MEDALLAS SANTA ISABEL DE PORTUGAL 2012
Zaragoza, 11 de julio de 2012

LOA A DON CARLOS CANICER A CARGO DEL DIPUTADO DON MARTÍN LLANAS

SRA. PRESIDENTA DE ARAGON
SR. DELEGADO DEL GOBIERNO 

SR. JUSTICIA DE ARAGON

SR. PRESIDENTE Y COMPAÑEROS DE CORPORACION

DISTINGUIDOS GALARDONADOS

AUTORIDADES

SRAS. Y SRES.

En estos días difíciles, inciertos, convulsos y de gran preocupación para toda la ciudadanía, es el momento de prestar especial atención desde la Diputación Provincial de Zaragoza y distinguir con la Medalla de Oro “Santa Isabel de Aragón, Reina de Portugal”, a personas que complementan nuestro trabajo político, a las que muestran sensibilidad ante la defensa de los más débiles, a las que con su trayectoria humana y profesional, colaboran en crear una sociedad más justa…


Personas como nuestro homenajeado, hombres como CARLOS CARNICER: gran pensador, estudioso, trabajador, leal, paciente y  amante fervoroso de su profesión…


Sus mejores credenciales y su currículum, ya los conocemos todos, su buen hacer queda reflejado en las delegaciones especiales para las que ha sido asignado, en su participación como autor intelectual de numerosas leyes, en la huella dejada en la propia Constitución Española, y por garantizar y tutelar ante las instituciones la bien denominada “Defensa de la Defensa”.

La Asamblea General de la Unión Profesional que agrupa a las profesiones colegiadas españolas y representadas por los Consejos Generales, Superiores y Colegios Profesionales de ámbito estatal, ha reelegido recientemente a Carlos Carnicer como su Presidente.  De esta manera, han mostrado su apoyo decidido a la labor desempeñada por Carlos durante sus dos anteriores mandatos y confían en su persona para representar y dirigir la organización que aspira a ser un modelo de referencia basado en la deontología y la excelencia profesional.


Carlos Carnicer, se siente orgulloso de presidir la “casa” de las profesiones, como es la Unión Profesional, desde donde se defiende un modelo colegial que es garante de clientes y usuarios de los servicios profesionales, aspectos que según Carlos, “en épocas de crisis y recortes como la actual, debemos instar a preservar para que los colectivos más desfavorecidos,  no vean mermados sus derechos bajo ninguna circunstancia”.


Pero no sólo queda ahí el trabajo de este incansable profesional, en los últimos años, Carnicer ha incrementado su labor en el ámbito internacional, participando de forma activa tanto, en el Consejo Europeo como en la Unión Mundial de Profesiones Liberales, instituciones en las que ostenta la vicepresidencia y considera fundamental extender la esencia y la voz de las profesiones españolas en el ámbito internacional, sobre todo, en el área del Euro-mediterráneo e Iberoamérica.

Defensor,  de un sistema basado en el acceso universal a los servicios, garantizando la buena práctica profesional.  Pero a su vez, y como ha quedado patente en los últimos tiempos, queda muy clara su apuesta por defender los derechos e intereses de la ciudadanía, ante los poderes públicos a través de los consejos y colegios profesionales, especialmente en situaciones de crisis socio-económicas como la actual y en la que dichos derechos pudieran verse mermados.


Uno de los ejes que ha marcado su trayectoria profesional y personal es su permanente sensibilidad y compromiso férreo hacia la defensa de los Derechos Humanos, entre ellos,  pionero en defender la igualdad de hombres y de mujeres. En la época de la transición, jugó un papel determinante en la incorporación de las mujeres abogadas a los órganos de decisión a las Juntas de Gobierno y los Decanatos de los Colegios de Abogados, y todavía hoy sigue en esa lucha.  En la década de los 90 organizó los Servicios de Asesoramiento de las mujeres agredidas, mostrando así esa sensibilidad de la que hablaba al comienzo de mi intervención.

Reelegido en enero de este año como presidente del Consejo General de la Abogacía Española dejaba claro su compromiso: “Si no servimos para los ciudadanos, no servimos para nada”.


Por ello, y parafraseo a Carlos: “Las instituciones tienen que llevar a cabo políticas que  contribuyan al bienestar de la sociedad”.  Ello le define como un defensor a ultranza de los derechos fundamentales como la educación, la sanidad y la justicia.  “Recortar en estos aspectos significa una reducción del bienestar”, ha dicho.  Por este motivo, el Consejo de la Abogacía Española que preside se ha posicionado claramente en varias ocasiones, en contra de todo tipo de tasas y copagos para la Justicia, ya que en muchos casos dificultaría el acceso a ella. 

Considera, “que lo más característico de la abogacía española es la defensa de todas las personas, sean de aquí o de fuera”, recordando que los derechos fundamentales de los ciudadanos siempre están necesitados de protección y así evitar, por ejemplo una degradación de la justicia gratuita.  Su aportación decidida, allá por los 90, en materia de extranjería y derechos penitenciarios también corroboran estas palabras.

En este sentido, Carlos Carnicer es un hombre comprometido con su profesión y así ejemplifica este trabajo, señalando que el servicio de Turno de Oficio define a los buenos profesionales, ya que muchos de los mejores abogados, incluidos algunos Decanos, mantienen su trabajo en el Turno de Oficio, como un orgullo al que no quieren renunciar.


Nosotros,  sí nos sentimos orgullosos de este aragonés, de este zaragozano nacido hace 63 años en el barrio de Jesús, en el Arrabal; hombre de gran relevancia social que agranda nuestro acervo aragonés y nuestra autoestima.


Carlos Carnicer es además cercano, familiar.  Nació, y vive en Zaragoza aunque su vida ha estado ligada a las tres provincias; su tiempo libre también lo desarrolla en nuestro territorio, en Mezalocha, gran amante de la naturaleza y conocedor del monte.

Pero quizá,  su sensibilidad por los demás pasa por sus amigos y por su familia.  Quiero agradecer, en este momento solemne, la colaboración de Fernando Zamora, y personalizar en él a esa, larga lista de amigos.


Carlos estudio Bellas Artes y encontró allí el mejor marco de su vida, M. Ángeles Cañada, enhorabuena a los dos.


Sería larga e interminable esta loa y más si nos atenemos, como decía antes, a su excelente currículum.  Carlos siempre repite a los compañeros que se inician en la profesión que “los conocimientos se adquieren con trabajo y tesón; pero lo importante, para poder ser alguna vez  buen abogado es ser buena persona”.

Voy a terminar con unas palabras hermosas y sencillas, un texto de la UNESCO que define al abogado:


“La rectitud de conciencia es mil veces más importante, que el tesoro de los conocimientos; primero es ser bueno, luego ser firme, después ser prudente, la ilustración viene en cuarto lugar, y después la pericia”.


Este es… CARLOS CARNICER DÍEZ.

ENHORABUENA CARLOS.

Muchas gracias a todos
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